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PANAMA, R. DE P. 

EVA DUARTE DE PERON 
MENUDA Y GRACIL, con los cabellos páiidos, los ojos negrísimos, febriies, esmerila- 

des, COIIIO dos CISCU~S de carbón Y Ja tez de ese csior dorado que tienen en Marzo ios 
Ihales de su patria, eso mujer: Eva Duarie de Perón, oue libró con la muerte su úitimo 
Y más reñido combate, ha sido la dínamo prodigiosa de todos 10s movimientos encamina. 
dos ai bienesfar social de su pueblo en los úl!lmas seis oños. 

Motor de snargío que se consumió a sí mismo, voz y corazón un función de humoni- 
dad, alma de mujer ardiendo como una lámpara de fe, espin~u vivificando un .&o prop& 
sifo obsesionanir, Eva Duarte se onfren!ó sola con tesón y coIclle a Ja incomprensión ex- 
acerbada de qu!enes siempre lodo lo iuv~eron paro ob!igarlos a cedci aJg@ ~n beneficio de 
los oue siempre de todo corrcieron. 

Y en ESCI dura pelea planteada en todo el ámbito de la vida nacional, ella arrimó su 
hombro de seda. para en un momento decisivo, desclavar la rémora sscuJar de los egois- 
mas Y las injuslicias y encabezar un movimiento muiiiludinario de tal magnitud en sus 
prcyecciones sociales, como todavía América no lo ha conocido. 

PRODUCTO TJPJCO de la clase media orgeniino, Eva Duarte Jkgó Q Jo posición cime- 
XI deJ brazo del hombre que amaba. Pero entonces EII ei reloj de la historia de su patrio, 
SJ péndufo de los fuerzas sociales marcaba la hora cero de una reacción contra las oli- 
garouías que venían gobernando 01 país sin contrapaso. Comprandiendo que el destino 
ponía a su alcance la máxima oportunidad, Eva tendió primero sus mznos trémulas en la 
dirección de aquéllos que por :as riquezas que poseían, podrían coadyuvar en la noble 
toreo de hacer menos duras 1~1s necesidades del pueble. 

Pero fué rechazada con desdén. La aristocracia ganadera y triguera, esa aristocracia 
“con olor CI bosta” como dijo Sormiento, no entendió ~1 Jenguaie que hablaba Eva Duor- 
le. Fué entonces oue transformada en enseña de ccmbate. capitana de sus descomiso- 
dos, hizo elln ?J miiagro de cohesionor los gremios. Vibrando a diapasón con las aspira- 
ciones más ínlimos da Jas n~asas, umó CI su alrãdedo: CI Jos sindic;ltos, los forlaleció, Jes 
inspiró f6 y Ies dió un propósito. 

ES FACJL hablar de “tiranía de Jos gremios” Y de “domogooia social”, pero nadie que 
dssinkresodamenie ccnozca su obro, podrá dnior de admirnr la energía Y eJ amor que 
prodigó espléndida Y noblemente en pro de Jas ciases deshwedadas. 

PerHJ singular de mujer, su rnayo~ mérito BS habsr sabido rcprenentar con dignidad in- 
superable, las hondas virtudes de todas las muieies de su lazo. Eva es la encarnación 
de Jas carockrisficas más sobresalienies de la mujsr latinoamericana. En canacidnd pa- 
1c1 omcn y en íocullad pora sentir EJ dolor de kx humildss no hrr sirio ssoundn de nadie en- 
tre las mujeres de su rnngo. ,?n la verdad su lrflyfcloria vilai ha trazado pira sus herma- 
nas del continenle un rumbn de ideai Y de acaón n scnuir. Co- eJ pecho Encendido por 
unn cálida IOSO de amor, Eva Duarte dsrrili& ti fusr7o de bondad, la escorcha que pesnba 
,sobre Ja vifalidad y generosidad argentinas I)OKI nbrir cc~uccs operani?s px donde se des- 
bordorn fri&fero ei torranta de eso masnnnlmidad. 

HOY, UN PUEBLO emocionado trata de GY~TESUT WI bronce y mármol su agrodeci- 
mianio pora pernetuar su recuerdo. Pwn su fe, su vida, su confianza sn las innolos virfir- 
des de ese put-blo, son su mejor obra. Y esa ohra perdurará recordando como una campcl- 
nodo CI sus comoîinotas Jo nobJe Jahor reolizodn. 

Pasarán muchos rrños pmo de elia se ocdrá decir sismn~~ nue “vivi an ~1 ccrazón 
de sus conciudadanos”. Su bian-o mensaie de haz, In dorarla simienin del amor aue de- 
rramó tan generosamente sobre Ja tierra argentino .ce ahondarán en al alma de su pue- 
blo mmo una rdz de- 1112, pora oue mañana cuando florezco Ja esfrelia de su recuerdo, es- 
té madura de Eternidad. 

(Columna de Cahgari- -LA HORA> . 
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Fiestu 
El dnfora estd quieta, 

-tersura, forma. color--; 
no había cálices ur.qen:es 
ni pasos alrededor. 
Pero el oino añejo ardía 
mudo !t manso en su interior. 

Y cuando se hizo ta sombro 
cada cual lleud su sed; 



Hombre /miti el Hombre 
POR ADOLFO HERNANDEZ 

III. UN HOMBRE LLAMADO 
SOCRATES (Atio 339 A. J.) 

Un tlibunal popular *teniellSe 
(diknsteïion) rccibib una denuncia 
de tres ciodadanos prominentes: 
Anitos, Melitos y Lieón; el docu- 
mento estaba concebido, poco más 
0 nE,,“P, en erton témlinos: 

“Sócrates en reo público porque 
no reeonow los dioTen que el Es- 
tado veconoce. invocando en vez de 
rilo a unos seres demoníacos; tam- 
bibn es culpable de haber corrom- 
pido a la juventud.. .” 

fas sátiras de Aristófanes ha- 
bían dado en el blanco y Atenas 
cometía la más villana de las in- 
justicia+ con un anciano filóSOf0 
de sctvnta años. 

Sócrates representa la más alta 
cumbre del pensamiento griego > 
es el polemista, a juzgar por los 
escritos que nos legaron â la pos- 
teridad Platón y J<wofontc, más 
“rudo que ha existido en el mundo. 
En Sócrates PI estudio de la Hu- 
manidad constituyó un culto in- 
veterado; al respecto su plan es 
claro: “Me propongo entablar dis- 
cusioneï de tarde en cuando, so- 
bre tcdo aquello que concierne a 
la Humanidad considerando lo que 
es pkdad o impiedad; lo que es 
justo 0 injusto: la que es valor y 
cobardía; ,o que constituye la na- 
turaleza del Gohicrno sobro los 
otros hombres y las aptitudes de 
quicncs se sienten dispuestos a go- 
bnrnarlos; y además, otros temas 
cuya ignar+nria puede con’iiderar- 
se que, cn justicia, no nos hace me- 
jores que las esclavoa. .(’ 

En Súcrates e,tá la búsqueda 
ecndantc dc la va-dad y el inte- 
rro~nnk surge antc el enigma: 
iQué cs lo que quiew dar a en- 
tender? ;rbr qué justificas tal 
prcreder? Los interrogantes lo 
vuelven eïc~ptico y su diagnosticis- 
mo le hace exclamar: iTanto SB- 
béis de las cosas terrenales que os 
creéis capacitado: pnra incursiones 
en las de orden cel&ial? Diga- 

n 

mas con respecto a los dloses grie- 
LFos lo q”e algunos historiadores 
han apuntado en otras ocasiones, 
en el sentido de que los dioses del 
Olimpo eran tan humanos que en- 
vidiaban y muchas veces deseaban 
robar la febeldad de los hombres. 
El doctor Will Durant, autor de al- 
g~nos libros sobre la vida e his- 
toria de griegos y romanos, pro- 
fondo conocedor de la eivilizacidn 
de la Hklade, espiga cn los diáln- 
EOS socráticos de Platón y extrae 
este; conceptos revolucionarias: 
“De los dioses nada sabemos y este 
ctro que cs “11 modela de objetivi- 
dad: “Si fuera yo a pretender más 
sabiduría que los dznk, no seria 
,,or rrecrme más entendido en las 
COIBS del otro mundo, sobw cuya 
cxistrnria “sda $6’. En aquella 
época, otra cumbé del pcnsamien- 
to griego so pamitió, al igual que 
sótrates, una afirmación que muy 
bien pudo ecctarie la vida; se tra- 
t-, dn t’rotáporas: “Sobre los dio- 
SCA nada puedo decir: ni que exis- 
ten ni que no exiden, ni ch0 son. 
Hay muchas cosos que “03 impi- 
de,, saberlo: la oxnridad del as”“- 
+o y ia brevedad dc la vida huma- 
na”. Ccncisión horoicn en “n mun- 
do pagano. 

sóCv3tCP, p,oiundo pxsador y 
base dr las ideas actuales cn np’e- 
riable proporcidn, prcscnta varias 
cuestiones apasionantes, entre ellas 
insinúa si es posible que la moral 
icbrevlva sin el apoyo de las ereen- 
cias sobrenaturales; el filósofo ana- 
liza cl problema desde el punto de 
vistû terrenal, que no teológico y 
afirm? q”z ~1 bien Y In h?lleza son 
formas de 13 utilidad y de la ea- 
pacidad. Resumiendo, el viejo sa- 
bio ateniense drclüra: “Dado que 
no existo cosa mis útil que cl s:z- 
b-r, constituye Is virtud mús alta 
y todo vicio es ignorancia, aunque 
en este caso, a la virtud se le da 
más significación de perfección que 
de negación del pecado”. En for- 
ma axiom!kica, Sócrates dice: “Las 
buenas obras sin el saber son im- 

posibles; las buenas obras con 
saber se tornan inevitables. 
bien mayor es la felicidad y 1 
medios más elevadas para alcs 
zarla, el saher o In inteligencia”. 

EL ge1xiz.l polemista, foé tambi 
un valiente soldado que sopo, 
ean bello estoicismo el vaivén 
las hazains guerreras y el movi 
mar de los prejuicios religiosos 
políticos, imponiendo la tempel 
za en las discusiones sobre el s 
nificado del hombre en la Tien 
dícese de él que sal-k la vida 
batalla, dc Alabiades, ese caudi 
de wda azarosa, contradictoria 
épica. Este brillante griego, Al 
bi I des, era el favorito de Sócrat 
del cual solía burlarse, dcsprcci; 
do ias prédicas del sabio, aun CL” 
do lo respetara y amara. Sbcra 
es en Delos (año 424 A. J.) el 
timo de los atenienses que SC 1“ 
ran del campo de batalla frente 
los implacables espartanos y es 
nlisnlo filúsofu quien contenqdi 
do las mercancías y objetos var 
dos de un mercado, exclama: 
“iCuántas cosas hay allí sin 
cuales puedo pasar muy bien!” 

Su grandeza impresionó a ! 
detractores y denunciadores hav 
el punto de preparar, alguna- ,i, 
ellos, la huida “ho,,rosa” cuando :i, 
sentencia de muerte pesaba so,>,, 
los hamhros del anciano, pero Sii- 
crstes tuvo el sublime desdén d, 
negarse * aceptar la fuga, afw 
mando que deseaba despojarse d, 
la vestidura mortal que le wmta- 
ba en la consecución de la perfer- 
ción. Su muerte narrada en e, ihe- 
Ro diálogo platónico: “Fedón o dr 
la Inmortalidad del alma”, es II 
muerte de un justo, y tendría <IU 
tener, coma tuvo, res”“*nci*s maw 
diales. Acusado de “irreligiosa- 
dad” tuvo en sus últimos instantr~ 
un acierto irónico y trágico (qul- 
zás el que presidió su vida mismas ! 
era usual en casos “in eutremli” 
inmolar un gallo en honor de Er. 
culapio, el dios de la medicina, an 
acción de gracias, ya que al conw 
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der al mortal la muerte le libraba 
de los innúmeros males de la vida: 
sintiéndose Sócrates el abdomen 
helado, a punto de expirar cuando 
la cicuta completaba su b,eve ci- 
cl” inexorable, dijo a Critón: “De- 
bemos un gallo a Esculapl”; no te 
clwdcs de pagar esta deuda.. .” 
Momentos desputs dejaba de exis- 
tir. La intolerancia había hecho 
blanco en un librepensador. “Don- 

de acaba cl poblc 1i” la inmensa 
mar nos cspcm.. :’ Tal decía Ms- 
ehado al hablar del hombi~e y de 
la muerte. Y así Sócrates entró 
con el frágil esquife de su alma, 
al ena*tne lago, a la inmensa mar 
del Infinito, dejándonos la wtela 
luminosa de su paso por el mun- 
do. 

Junto con el viejo filósofo las 
figuras venerabks de Anaxágoras, 

de Pratágoras, :J de Eurípides for- 
man el más imp~csionante eunjun- 
ta de vanguardia de toda la época 
helénica. El mundo confronta hoy 
el ,nisn,o problema de aquel enion- 
CLS y hcy, como ayer, surge el in- 
terrcyntc: iPodría cl hambre li- 
hcrarre del atavismo secular y ca- 
minar hacia una ética natural que 
lo haga artífice de su propio des- 
till”? 

AMALISES CRITICO 

La Poesia Antipoética 
POR EDU.RRDO AVILES RAMIREZ 

Tal como lo publiqué en otro ar- 
tieu,o y d” estas mismas púginns, 
Paul Fort mc declaraba reciente- 
mente : 

-Los poemas modrrnos parecen 
el resultad” que ohtendría “‘1 pce- 
ta extranjero al poner sus “cïsos 
cn prosa franccca. Desde Homero 
para acá sabíamos que el verso re- 
gu13ì cs el Gnico que c”clerra t* 
das las armoolas, músicas menta- 
les y sonoras. 

Aquellas pnlnbrns me recorda- 
ron otras que había “ido en n!l:una 
parte 0 l~id” en nlg:unn página, y 
qllc p”rccían romplct:,rw 0 scï las 
unas el CC” de las otras: des-u& 
de busrûr en mi mcmorin v cn mi 
hibliotec?, In crrcontl+. FKpra en 
el “dournal” dc los hermanos Gon- 
court. Edmond - ya en nq~wlla 
épcea dules h3bia muerto - cscri- 
be, con fecha domingo 4 dc mayo 
de 1890: “Heredia - sc rcficrs a 
José Maria de Heredia, el Docta 
cubano-fa&-, me habló de los 
pactas jóvenes, dicMnd”me que sus 
poesías no son más que modulacio- 
nes, sin un Fentid” bien dptermi- 
nado, y que rllos mismos llaman 
“mostrucï”. Son “eI lanïadoc 
t-obre el papel dc primera inten- 
ción y en estado de borrador. Los 
huecos que qucdzn son llenados, 
antes de revisarlos y dc somcter- 
las a un trabajo perfecto, con pa- 
labras sin significación”. 

Tanto tiempo ha pasad”, desde 
entonces para acá la poesía ha su- 
frido tantas transformncioncs. ha 
sido sometida a tktns p’uebas vio- 
lentas y tántas juegos nrbitrarios, 
que no sólo el areument” del autor 
dc “Los Trofeos” paï~cc pasad” de 
moda, sino las palahrns mismas y 
actualísimas del autor de las “Ba- 
lada.“. Sin embargo, todo parece 
concretarse, c0nl0 vais a ver, pa- 
ra que la razón esté de su parto. 

Es desesperante la cantidad de 
poesía xntipo~tira que <‘ircola por 
el mundo. Un Eluard cn Europa 
y dos o tres Eluard cn América 
son excrpriones. rcro hay pequr- 
ñas Eluard cn cada paii <~ur”,,c” y 
americano Y csos earn sin remedio 
dentro de la apreciación Heredia- 
Fort, quiero decir que csrrlben rcn- 
alones cortos, o :argos, 0 cortos y 
largos a la vez, knand” con ellos 
páginas y más páginas, per”, co- 
mo desposeidos cuidadosamente de 
toda armonía interior y de toda 
resonancia fonétieil. Y er. a “es”” 
que yo llamo poesía antipoética. 

De nuestra América, tan instia- 
tlva y simiexn (como SC atrevió a 
decirlo Kuyserling, que sí lo pen- 
só pera que para expresLlrsf cm- 
picó cl ralifirntiro “m:m6tic”” dc 
ntlcstril :hnéliC3. rcpiin, ““5 Nc- 
gan todos lo-, dias soqirendentcs 
eiemplcs de subeluardism”. Por 
bien zmmad” quz úno e-t6 de bac- 
na volunlgd y de romprrnsión, ni 



iCómo quieren ustedes que per- 
donemos renglones ta” antipoéti- 
cos romo estos otras? 
“Intestinales lnuns vc vdes 

“Intestinales lavos verdes 
aciago u turbulento hervor 

de fango, 

sobre tu piedra cierta de eternos 
sawifieios”. 

. . .., 
“Yo hP vrsfo, si, 7~0 he uisto, 
con mis labios, mis siena 1, 

mni lexgwa, 

“Con tev,aedad hermosa 1, amplia 
he sentido en mi ezwrno golpear 

“Más allá de la piedra frente 
a los ojos, 

cn el llanto 2/ la saliva y la forma 

Si esta breve nota se alargxma 
tanto coma cs larga la producción 
antipoética actual, para comental- 
In necesitaríamos dos volúmenes. 
Yo confiex7 que, no importa que 
me tache” dv pasado de moda, yo 
que quedo co” Heredia y ea” Paul 
Fort. En espera de otra cosa‘que 
Vdl<lzl Ix pena.. 

Un “iSi criollo, muy fino, muy 
comnrensivo, que lee conmigo es- 
tos rrnqloneî cortos arriha repro- 
ducidw. explica, ea” su gracia pi. 
eantr de antillana: 

1 .-Amares Ia belka, "ue ea la somera do Dios sobre el Universo. 
2.-No hay : rtfx ateo. AU~~W DO ames al creador. lo afirmarás creando 

a su semeianza. 

S.-Fo d;iris la ùpl!~za como cebo para los sentidos, sino como el natural 
n1imvto d-1 alma. f 

&-No i: s-12 pretexto para la llljuria ni p’wa la vanidad, sino cjercieio 
divino. 

5.-X0 buscarás en las ferias ni Ilevnrés tu obra a ellas, porou? la Be- 
!kza e virgen, y la que está cn !zs ferias no es E!la. 

6.---Subirá de tu coraz!in a tu canto y to habrá purific-do a ti cl ]vimero. 
7.-Tu beileza SS llamará también miscricordin, y consolará el nmm5n 

de !cs hombïe:. 

GABRIELA MISTRAL 



, 
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Resulta extraño y hasta diso- 
’ nante eseribll, salire el “camino 

de la ,,az” un estos momentos eu 
que el Asia sangra y arde en ~F”c- 
rra. Pero. la uport”,ridad nos le 
brinda “n bello y profundo libra 
que con este titulo acaba de p,,- 
blicar R. R. Dimakar, Ministro de 
Información del Gob,ern<> de la 
Repúhiica India s “no dr Ios dis- 
cípulos m& cercanos de, Mahat. 
ma desaparecido. Miles de hom- 
hres ptaeticaron “resistcneu~ pa- 
siva” y “no Yi”l?“c;a” bajo IU 
guía espiritual de Gandhi duran- 
te los 25 años que duró la lucha 
de India por su independewia. 
Per,, mu,’ locos son, indudahlr- 
rnentr. IOS qlue e”+ienr,e,i -0 esté,, 
ClîWl< itados para e,l!Pr*rr ~~~ e, 
verdaderu significado dc “Satya- 
Rraha”. Es ésta una fuorza mo- 
ral irreslstihle c” que la doctrina 
de “ahimsa” o “no violencia” va 
intimamente aparejada con cl sen. 
timiento de amor y de verdad ” 
mejor dicho “amur-rer&u” Ileva- 
dos a su más extremo limite. 
Siendo una fuerza moral, no pur- 
de ser aplicada a fines ~nmura- 
les o injustos; de! mwnu modo, 
no podrá nunca ser empleada co”. 
tra persuna alpuna sino COntPa Ios 
motivos que inspiran a esa per- 
8ona a actuar de mala manera. 
Gandhi creía que el mal no se 
identlficaha jamás con la persa- 
na misma sino que era un elemen- 
ta senarado q”~ tomaba posesi¿,n 
dr ““a persona imp”lsánd,G a ac- 
tuar torcidamente: la funrza de 
“Eatya$zìaha” ‘ellia entonn?s que 
emplearse cn 2, sentido de se,lx.- 
rar, de libwar a la persona dc 
aquella fuerza demoniaca que lo 
conducía por el mal camino. Una 
dc las maneras más eficaces de 
conse~‘uir este ob,ictivo era la de 
desviar hacia uno mismo toda el 
sufrimxato fisgo qur padiera hn- 
berse aplicado a, delincuente o al 
culpable. De este modo. Cristo ve 
sulta -Y así lo estimaba Gan- 
dhi- el qem-plar más perfecto 
de “satyagrahi”: PI Destino ha- 
bría de señalar más tarde al pro- 
pio Gandhiji el mismo camino y 
el mismo Elorioso privilegio. “EL 



los caminos de la violencia. del 
odio o de la venganza, asi fuera 
en mínima escala. Purs, la “re- 
sistencia-pasiva” misma puede 
contener gémcnes de odlo y dc- 
scos de aplastar y deïtruiv al en?- 
migo, mientras que “Talyno-raha” 
sólo es dictada por cl sentimiento 
prislino de amos. Amor al cven- 
tu*1 enemigo, lnás que * sí mis- 
mo. Lo que SC espera del enemi- 
:;o PS que ramhin EU nctit,.?d, su 
punto de wsta, pela nu que su- 
fra da¡,” alguno cn su persona <> 
en su esJliritu. Y esto es lo que 
hace tan difícil SCP un buen “Sa- 
tyavahi”. Gandhiii, siendo un 
místico, no estabn sin embarga 
I”~Pirado por “llm*“S “ltraterre- 
n’r* cuando sosuia y pledwaba es- 
te camino. No. El nspirnbl, como 
tantos otros rrfwmadorrs rehcio- 
SOS, a estairleecr cl Reino de Dios 
aquí en la tierra, aplicando el in- 
mcnsc, poder dc la “wdad-Fuer- 
za y del Anw-F‘uerza al nombre 
individualmente y :i IR wricdad 
humana cn el camoo político, eco. 
nómico y social. No hay constan- 
cia escrita de <)W Gandhi inten- 
tara aplicar la d,mímica dc “Sa- 
tyagraha” al camno dc las quere- 

Ilas internacionaies, pero. es se- a paderse por otra violencia. Gan- 
dhi consideraba con horror la idea 
de que aleo sólido PII c.1 terrena fi- 
losófico II ético pudlrra eonstruir- 
se por la violencia. ;.Qué hubiera 
pensad? el I\l:lhxtma u <rué hubiera 
sentido Cristo Nazareno flente a 
quienes hahhn hoy de “yucrras 
pre”e”ti”as”? Ecgún expresó el 
propia Eisenhorcg.. es difícil en- 
tender eúmo SC puede “hacer gue- 
rra para evitar la Guerra”. Hay 
en ello no solo una aberración mo- 
ral e?p-i”tosa sino un contrasenti- 
du lógica rvidente. Según Gandhi- 
ji cl empleo de violewm es siem- 
pre fruto del miedo y el verdadero 
errajc, el valor csniritual. radica 
en conquistar y vencer al enemigo 
-al Mal que posee cl enemiao- 
por el poder del amo, y la no vio- 
lencia. Más aún: por el poder del 
auto-sufrimiento. Según el apóstol 
hindú, no hay Mal tan “malo” -y 
que se nos perdone el pleonasmo- 
que PC, capaz de resistir al espec- 
táculo del sufrimiento pasivo de la 
victima. Esto es el triunfo del es- 
piritu sobre la materia de que ha- 
blan tudo3 los virjos libros y Es- 
îuturas: esto PS “Sa+~a<rraha” o 
“El Camino de la Paz”. 

POR EDUARDO ZRMIACOIS 

El &rta ocasión se encontraron das nmi- 
qos, dos amigos que hacía muchísimos años 
que PO se veían. Como es natural, se pre- 
guntaron por tus mutuas vidas. El uno ha- 
bló: 

-He sido desgraciado. Era rico, era jo- 
ven, me encontré con una mujer. La amé, 
hice locuras. Fué mi desgracio. Me arruiné 
por ello. Amaba el lujo, era frívola. capn- 
chosa, insensata y cruel. Cuando.me vió en 
la miseria.. me abandonó. No hs vurlvo 
01 levantarme, ni creo que me levantaré. Mi 
ccrozón quedó para siempre vencido 

-iPobre!. .-murmuró el otro-. A mí 
al revés me ocurre. Era un perdido. En la 
taberna, el juego y la iarana. se disipcrba mi 
vida. Vivía en un aturdimiento que me em- 
brutecía, sin ambiciones ni nob!ezo. Un dío 
me topé con una mujer. Fué rnl salvación, 
fué el ángel que me tomó suavemente de la 
mano y me sacó de los vicios. Me hizo ira- 
bajador, me aconsejó, me ayudó. Era pobre 
y soy rico; era despreciab!e y gozo del res- 
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p¿:o d? !os demás. Era un harapo y soy un 
hombre. ]Soy su obra! Se lo debo todo. Es 
la mujer más buena de la tierra. Quiero que 
la conozcas. tú que de las mujeres tienes tan 
trlsle cpinión. 

Y fueron ambos CI la casa del amigo di- 
choso. [La mujer que con tan bellos colores 
pintó el amigo feliz. era la misma de qus mol- 
decía el otro1 

Y eso es la mujer. Angel que salva 
cuando amo, demonio que pierde cuando no 
sabemos hoccrnos amar. 

En una misma alma femenina están to- 
das las abnegaciones y todas las crueldades. 
Suber encender la llama de su bondad es to- 
da la ciencia y para eso hay más mstmto que 
sabiduría. Se nace amante, como se nace 
posta. Y la c~cncm del amante consiste en 
saber descubrir a la mujer que nos hará fz- 
llces Y a quien también haremos. El don del 
nmor es el õcn de saber elegir y el de sabsr 
desdañar aquello que no sería sino un error 
do nuestra vida. 

EOTERIR . 



La 
Calvicie 1 

La pérdida del cahello, tan co- 
mún entro los hombres, constituye 
para muchos un serio motivo de 
ravilacioncs. Alpu~~os ~orui~~nzan n 
sentirse prr”c”pad”s desde Io. pu- 
meras sínt0mas, y eusnyan reme- 
dios caseros y cspceifwos come,- 
cialcs, con el resultado de que, ,os 
años, ine*orahlemcnte, siguen des- 
poblando sus cabezos de, abrigo 
natural. Otros, que no dieron im- 
portancia a los primeros síntomas, 
rxperimentan una gran preocupa- 
riún cuando ya sus eabczas osten- 
tan una reluciente calva.. Año- 
ran, entonees, las calnueras, y tra- 
tan por todos los medios de logra, 
“n renacimiento de la extmguida 
frondosidad capital. Mas, todo, co- 
rno se verá par esta nota, será po- 
co menos que en Ya”“, porque los 
calvos verdaderos no volverS,, a 
tener pelos.. 

El cabello, como ~1 pelo del cuer- 
po, se desarrolla en una invagina- 
ción de la piel o folículo llamada 
pilosebáceo, en cl que, como lo in- 
dica su nombre, drsemboean gli,- 
dulas productoras de sebo. 

A veces cl exceso de substancia 
sebácea xgregada por esas glán- 
dulas pìuvoea la atrofia de, bulbo 
del cabello, en cuyo caso el folicir- 
la, en su raiz, cs capaz de regene- 
rar el pelo, hasta unas trece veccs 
aproximadamente. El cabello <IUP 
VB su~.yimdo de esas rceeneracio- 
nes es cada vez más débil, basta 
pasar, de su estado primitivo o 
normal, a cse cabello fino y pe- 
queño llamado “lanugo”. 

Esa producci6n excesiva de suba- 
taneia sebácea, o hiperscereción de 
grasa, ahoga, por asi decir, al ca. 
bello: es lo que cn medicina se co- 
noce con el nombre de seborrea. 
Esta enfermedad es la causante 
de la calvicie, pues el cabello, aho- 
gado por el aumento de secreción 
grasosa, cae para ser reemplazado 
par otro en la forma que SC ha in- 
dicado y luego otro y otro, dismi- 
nuyendo siempre, hasta dcsapare- 

POR 

R. D. GAYLORD 

. 

cer de una gran parte dc la ca- 
beza. 

Este resultado es, claro está. !3. 
calvicie, 0 lo que vnlrarmente FE, 
designa como pelada, nombre que. 
sin emharyo, está mal ap,icado. 
desde que sirve para dcnirnai 
O¿I’OS prcers«s <‘n c,ue In caíd? del 
rabelh se hace en fo,,ma muy cs- 
prml. 

Algunos hechos revelados por la 
observación pareesn confirmar es- 
ta hipútesis. 

Así, por rjcmplo, se ha podida 
romplobur que entrr los eunucos 
jamás han existido calvos, y que 
hay una reiación entre el desarro- 
llo srïual, ccn,o YC~~,T,CS mas ade- 
lant<~, y la ralviric. También se 
ha podido eom,,rohar que en las 
mujww que padewn dc srhorrea 
la caída del cabello disminuye 
cuando se hallan grávidas. 

Pero esas observaciones aún es- 

LAS CAUSAS tán lejos dc dunas una idea sobre 
DE 12.4 CALVICIE la causa detxmmante del mal. 

iCómo combatirlo, entonces? iCó- 
No se ccnoce todavía la cauc:> mo efectuar un trntamiento médi- 

del proceso que detwmina la eaida eo ucional-cuí1 seria el dirigido 
del cabello PC,’ !a inbozrca. Scgi.n 2 eliminar ia caux-. si ésta PS 
ciertos ndore?, eh se debe a un dcxonoCloa. 7 

existencia de otros, a alteracionw 
qenerales del mctabalismo, o sca de 

L* E\,csT r,n1nx, 

las secreciones internas, espee:al- DEL PROCESO 

mcnie de la- glándulas gpnitaler. Se ha dicho, en forma por cierto 



vicie, como es muy breve, lo pa- 
haremos por alto. Es la cabeza re- 
luciente.. Es el cuad,,” que nos 
-uele cfrecer, desde ei fondo de la 
;ala, el espxtáeulo de 1:\ primera 
fila de cie>t”s teatros.. Pals 
cllo, qurda el <““sucio del 1,tcrata 
aquel que dijo que In Lh~~IIczo iuto- 
ra 9<.ra calva... Pa,n Cll"~, ?l al- 
te de las filigranas tendlentes 3 eu- 
hri, las rubicnndescr dr sus ca- 
besas con Ios pocos cabellos que 
IEC qurdan. Para ellos, en fin, lo? 
pel”<,uinrs. 

LA ALOPECIA 
EN LA RIVJER 

En la mujer, la caídn dvl cabe 
,,o tiene como en el hcmbre, pe- 

.pareee ser que la eterna preo- 
C”pîCiún de, hombre cs no ?er 
C.I”O... 

1 ícdcs en que es me~oa intensa. 
Per” en aquélla, a diferencia de lo 
que CC”lY~ Pll PI hombw. el proce- 
;o SP va ,nrdu<iendo e,, fo,ma di- 
fusa, pu” ei pelo va cayendo de 
todas las ,mLes de la cahcm in- 
distintamente. Puedo asi, el pelo 
dz la mujer, quedar escaso, pero 
jambs Ilcg2rá ésta a la calvicie, 

eomo ocurre Con los representantes 
del sexo “puesto. Se ha dicho, con 
rwh, que ni la mujer, ni el niño, 
ni el eunuco, pueden ser calvos. 

Hagamos notar, per otra parte 
que, tanto en la mujer como en 
el hombre, la alopecia se detiene 
en la época de la mudurez sexual; 
pero, por desr>‘acia, euïndo ya es 
tarde. 

OTRAS CLASES 
DE ALOPECIA 

Como se ve, el proceso de la cal- 
vii<> es c”mp,etamcntc difwente al 
dc ctras alopecias, como, por ejem- 
plo, In que dete,“,¡,,” la lúes, en 
que 13 mida del eabrllo se hace en 
fcrmn de mcchoncs, que después 
4”” reemplazadas. 0 corno las que 
se originan en eiertaî enfrrmcda- 
dns febmles, como la tifoidea, en 
que la caída total del cabello es se- 
poida de una inmediata rcpobla- 
e,ún de la rabcza. El pelo, <‘n efec- 
to, purde volver a creces, ,>“K,uc 
el folículo que lo gmera no ha sido 
afectad”. EPOE san 1”s casos PII que 
i,i in<.a,i,,~ SC w,pw,,dt~,r dc loi 
“mar :~villosos” efectos de eualquie~ 
n,, dircción. 

;,QUF: TRxiAMIENTO 
SEGTJIR? 

Es que ningún tratamiento es ab- 
s”lutammte eficaz. La esperanza 
hace que se invente, sin embargo 
mil ,wnedi”?. casel-os. zohw la ha- 
SC de los mejorjes más raros, « 
que se expendan ctron tantos pro- 
ductos c”mel.riale~ (IW promctrn 
nlarax illan. sil. otro Ul‘pome”i” que 
una fotr.gvafia bien retoccda. Ni 
unos Ill “ilOS son eficaces. si Po 
alpuna oportunidad parericrx que 
lo son, cs sólo ll” rspejwno: ello 
se debe 3 que la aplieariún del me- 
jurje coincide con un momento de 
dkminuelím espontánea de la caí- 
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ducirse. 
El tratamiento “mn”os malo”, s’,- 

mín expresión de una de las auto- 
ridadcs mundiales c” In materia, 
es a hase de azufrr disuelto en zul- 
furo dc carbono, trtrarlorun, de 
carbono u ctros diwlvcntrc, co” 
cuya pqxwado se deben dar fric- 
ciones diariaì en el cuero cabrliu- 
do. Además, convienen Ia? mcdi- 

YN ARTE FRANCES: ~- 
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Ofrecí hacerlo Y continué mi viaje a Euro- 
pa. En París, Francia, sustenté una conferen- 
cia músicorevolucionaria y después tuva la 
sorpresa de recibir en el hotel donde me alo- 
jaba la vlsita de un grupo de alumnos de la 
clase de composición del célebre plantel. 
quienes me mamfestaron des-os de venir a 
México LI estudiar la técnica musical del Sc- 
nido 13 en la que veían hcrizontes ~arnCr~ so- 
ñados. 

En aquel momento vino a mi memoria 
una escena procluc1do silos antes en el pro- 
pio Conservatorio de París en la clase de com- 
posición de Paul Dukas, escena que narró en 
un periódico pubhcado en esa ciudad nes- 
iro Manuel M. Ponce que asistía a aquellas 
clases. Dukas en un momento en que daba 
explicaciones a sus discípulos, contempló con 
cierta desilusión el teclado del piano y dijo: 
“Hijos míos, después de esto iqué seguirá?” 

El gran músico ignoraba que años antes 
México había dicho ya lo que seguía: La 
música del Somdo 13. 

La solicitud de los alumnos del Conser- 
vatorio de París para venir a México a es- 
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tudmr la técnica del Sonido 13 me pareció 
mstísima no sólo para ellos sino sobretodo 
para mi patrm México, pues esto era un sín- 
toma de que In Juventud musical de Europa 
se daba cuenta d- que México co” sus co”~ 
quistas musicales del Sonido 13 hacía CI la 
humamdad un servicio único y realizaba la 
idea del periodismo hlleno: UNIR AL MUN- 
DO POR MEDIO DE LA NUEVA MUSICA. 

En Nueva York se habían externado jui- 
cios semejantes pues “Musical Advancr” es- 
cribió que la música del Somdo 13 debía ser 
la base para el proyectado Conservatono Na- 
cional de los Estados Unidos supuesto que era 
música absolutamente americana por haber 
nacido en América. 

Así seguía aumentando el interés por mi 
obra, no sólo e” el sur y en el norte de Amén 
rica sino también en los demás países lo que 
dio fuerza al propósito de fundar un Instituto 
especial músicorevoluclonario del Sonido 13, 
donde se prepare a la juventud con las ense- 
ñcmzas insospechadas de la “uevc~ técnica 
musical surgida de mi experimento del aix 
de 1895 cuando logré la conquista de los die- 
ciseisavos de tono. 
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Gran placer me causó leer lo que se de- 
cía en el Ecuador: que la revolución del So- 
nido 13, aunque nacida en México, pertene- 
cía a todos los países de América. 

En Cuba se dilo: “Ante la teoría del So- 
nido 13, !as innowxmnes de un Strawinsky 
del atonal Schoenbew y de sus discípulos los 
heterefomstas, Webern, Berg, etc., de los ex 
presmnistas: Socreked y Pfizne; de los ultra- 
xomatistas y demás compositores alemanes. 
oustr~~os, húngaros y checoeslovacos que 
constituyen las escuelas más avanzadas de 
Europa resultan de uno importancia secun- 
daria”. 

Los conciertos dirigidos a últimas fechas 
por Stokowsky en las ciudades de Pittsburg, 
Mmnéapohs. Baltimore y Wáshmgton de los 
Estados UnIdos. en los cuales se incluvó mi 
composición “%rizontes” escrita para violín 
y violonchelo en cuartos y octavos de tono Y 
para arpa de dieaseisavos de iono con acom- 
pañamiento àe orquesta sinfónica de tonos y 
semitonos, despertaron ial Interés entre los mú- 
sicos de aquel gran país que todos acudían cx 
mí después de los concierios soliatando luces 

sobre la nueva música, así como explicacio- 
nes acerca de lo que parecía hasta imposible: 
escrlblr dieciseisavos de tono y sus compues- 
tos. 

Con tsle motivo, el eminente director de 
orquesta Frederick Donan publicó el juicio de 
que, la música del Sonido 13 era extática, era 
mimca de los c~stros. La prensa de la misma 
ciudad emitió el Juicio de que en “Horizon- 
tes” había materml técnico y sonoro para los 
compositores de muchos siglos por venir. 

En tales circunstancias creí y creo que es 
mi deber fundar en esta ciudad de México un 
Instituto Tecnológico musical del Sonido 13 
para que vengcm a él músicos de todo el mun- 
do a nutrir sus cerebros con la nueva técnica. 
donde pondré a disposición de ellos: nuevos 
sonidos, nuevos intervalos. nuevas escalas, 
nuevas armonías, nuevas melodías y nuevos 
ritmos: pues tengo a este respecto un arsenal 
tan maravilloso que no se agotará en muchos 
siglos, con lo cual México ocupará en el mun- 
do ~1 lugar único que le corresponde, al unir 
a la humanidad toda por medio de la mú- 
sica. 

. bOT1BIA 1* 



UNA TARDE CON PAPINI 
POR GERMAN ARCINIEGAS 



El consumo, en 
cantidades necesa- 
rias, de fruta fres- 
ea y madura, con- 
tribuye a la con- 
servación durable 
de los más precio- 
sos atributos juve- 
niles: serenidad, 
alegría y un salu- 
dable color, que 
zon parte tan im- 
portante de la be- 
lleza floreciente. 

Factores Natwales 
“lentu na corresponde” a la CO”fl- guración de la molécu’a. que ï\?- ““iere “ara su mantrnin,ienta La 

POR 
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como Kmsecuencia de la elecci*n y 
dosificación de lOS alin,e”tos ean- 
sumidos diariamente, se ejerce una 
influencia rekvante sobre la elasci- 
cidad, la fracura, la vivacidad de 
la pupila, sobre el desarrollo de 
lOS dientes y la ronservación de 8” 
salud: sobre el colorido de la epi- 
dermis, sobre la durabilidad de los 
rabellas. * la elección de alimen- 
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A mediados de la centuria pasa- 
da -1850- fue contratado por el 
Presidente de la Nueva Granada, 
General José Hilario López, cl eitr- 
dadano italiano Agustín Codaszi 
Corond de ingenieros, para que ev- 
mo jefe de una emmsión curowá- 
fica levantase un mapa del país. 
El sabio cartógrafo visitó deteni- 
damente la Nueva Granada y en 
ocha años de laborioso y esmeradc 
estudio levantó el mapa yencral dr 
la Hcpúbliea y mapas seccionale? 
de las provincias. 

En 1864 vino al Istmo, y encon- 
tránduse cn Santiero de Veraguas 
eserlbió sus impresionca SOblY el 
Darién, las que di6 a conocer al 
Gobernador don Francisco de Fá- 
brega. Algunos de sus escritos 
fueron publicados en la prensa de 
Bogotá, y de uno de ellos, que él 
tituló “Go Ahmi”, por hahenos 
impresionado intenwmente saca- 
mos nusotrus las presentes pá~irraa. 
a las C”BIW aywpanlos conlo sui,. 
titulo Lo r>r<lrch,< mrrnbi~n porque 
ta, “OS parece la a”ent”ra que VB- 
Inos a narrar. 

Había la preocupación entonces 
par buscar en el Istmo la ruta más 
adecuada para la construcción del 
Canal, objeto del desvelo de los 
hombres de negocios de todos los 
paises, sobre todo de los Estados 
Unidos, en cuya costa del Pacífico 
acababan de descubrirse las fabu- 
losas minas de California. Al Da- 
rién fue enviada por el robiernn 
norteamericano en 1853 una expe- 
dición que debís explorar aquella 
región, RI mando del Teniente 
Strains, de la marina de los Esta- 
dos Unidos: rcbusto, valeroso e 
instruido, acostumbrado a esta ela- 
se de exploraciones en cl norte y 
al trato con las tribus salvajes. 

Para facilitarles la labor, el Go- 
hernadcr dc Catagena ennó al 
Darién a don jóvenes de nombrt 
Castillo y Polanco, con instruceio. 
nes de preparar n las tribus indi- 
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genas con objeto de que no hos- 
tilizaran a los extranjeros en la 
IniSló” que tslian. Ellos no esta- 
ban obligado:. a realizar cxplora- 
eión alguna, ni a äsociarw en lo< 
trabajos de loc inzcni~ros y dehian 
repixsar a carta&wa una vez cum- 
plido su cometido pacificador. 

En la había do Caledonia se en- 
contraron los jóvenes granadinos 
con los norteamericanos, pero entu- 

llevando cada uno, una carabina Y 
pertrechos, un machete Y viverw 
para dipz días sulamente. A las 
pocas jornadas comenzaron las di- 
fxultades. Los víveres disminu- 
yeron hasla agotarse. Los indios 
huían a su paso incendnndo los 
bohíos para que no encontrsran lu- 
gar de refugio. No había vcrdu- 
ras en los campos. Algunas guias 
que encontraron, los perdieron. El 

siaamados los primeros con la idea 
de ejecutar una emocionante aven- 
tura <cn fotos, se ofrecieron al Tc- 
niente Strains para seguirlo en el 
viaje a través de lac montanas, ,y 
CI’I’ZBï rl Istmo en 5” eampañia. 

En efecto, el 19 de enero, al fren- 
te de 24 hcmbres entre ingenieros 
y marinas y en compañía de los já- 
“PXleS granadmas. el Teniente 
Strains a la voz de /Go nhcad! 
inició la marcha hacia cl interior, 

mapa que llevaban para determi- 
nar las rutas, estaba errado. El 
hambre ecmenzó a causarles moles. 
tiaï. ;G« <rhmd!, exclamó el Te 
nientc Strains y la caravana si- 
guió la marcha. 

Tamsron como ruta las márge- 
nes del ria Anglotomztí, que da al 
Atlántico. hasta su origen, en una 
montaña de 1275 pies de altura. 
Dispusieron hacer regresar a seis 
hombres cn busca de víveres en Ca- 
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ledonia. Per” los demás siguieron 
avanzando. Del rio Anglotomatí 
pasaron al Subcutí, afluente del 
Chucunaque, que desemboca en el 
Pacífico. Las pequeñas poblaeio- 
nes de indios que hallaban, esta- 
ban abandonadas. Ni plátanos, ni 
ninguna elasc de verduras había 
para amortiguar el hambre. De- 
jaron el río Subcutí en busca del 
río Sabanas. Cinc” indios que en- 
eontraron y hablaban un poco de es- 
pañol, se les ofrecieron ronlo guías 
y los condujeron al río Asnatí; 
mas viendo que los expedicionarios 
carecían en absoluto de comida, les 
abandonaron a EU propia suerte. 
,Go akcud!, dijo el Teniente, y 
continuaron por el cauce del As- 
nati hasta caer de nuevo en el Sub- 
cutí que antes habían cruzado. 

Ln selva inclemente e inhospita- 
laria les oponía demasiados obstácu- 
los, pero siguiendo el curso del río, 
el 5 de febrero encontraron el Chu- 
runaque. “Pálidos, macilentos y sin 
fuerzas ni vigor-dice Codazzi-, 
se botaron en aquellas playas ex- 
tenuadas por el hambre y la fati- 
ga, habitndosc mantenido nueve 
días con la fruta del c”l.“z”“. El 
estad” de debilidad en que se en- 
contraban, el largo camino ïecowi- 
do y In ignorancia del lugar don- 
de se hallaban-a 140 millas de la 
más prbxima población habitada 
por gente civilizada-y la idea de 
lo que les falta por andar, púso- 
les angustia en el corazón y desa- 
sosiego en el espíritu. Ya II” te- 
nían armas, que por pesadas las 
arrojaron en el camino; no tenían 
zapatos que fueron desgastándose 
bajo los cansados pies y apenas 
si algunos conservaban los mache- 
tes. Eran prácticamente unos es- 

pectros andando. Pero de los la- 
bios del Teniente Strains salió el 
grito de estimulo que les dió fuer- 
za para, reanudar la marcha: jG” 
akrad: 

El río Chucunaque les brindó 
su ruta que bordearon por algún 
tiempo. Convinieron en que el que 
no podía caminar, seria abandona- 
d” por los otros. El 13 de febre- 
ro propúsoles el Teniente Strains 
adelantarse él con dos compañeros, 
los que se encontrasen en mejor 
estndo, para buscar auxilio. Así 
lo hizo. Dieciocho semi-cadáveres 
que apenas si cunsewaban aliento, 
desesperados por la tristeza y ho- 
rrorosa situación, quedaron al man- 
do de otro oficial, animados por 
una remata esperanza. 

El Teniente Strains caminó unas 
jornadas. Para facilitar el avan- 
ee, determinó hacer con maderas 
podridas, amarradas con hejucos, 
una balsa. La corriente del río se 
la desbarató. Lo intentó dos veces 
más con el mismo fatal resultado. 
Siguieron los tres B pie. Uno de 
los acompañantes se rindió a la fa- 
tiga y quedó abandonado en la pla- 
ya del río. ;Go akead!, musitó con 
débil voz el Teniente y casi a ras- 
tras prosiguió el camino con su 
compañero. 

A los pocos días tuvieron la for- 
tuna de encontrar una casa hahi- 
tada. El dueño les ofreció los pri- 
meros S”c”rr”s y se prestó a eon- 
ducirlos en su cayuco a Yaviza, 
donde llegaron el 9 de marzo en 
el más lamentable estado que pue- 
da concebirse. Habían caminado 
durante 40 díaa alimentándose solo 
con frutos de la selva, sobre todo 
el duro co~oz” que les maltrató los 
dientes. Repuestos un poco, dispu- 

* * 

so el Teniente bajar hasta el gol- 
fo de San Miguel en requerimien- 
to del vapor inglés “Vimgo”, de 
la exploración de Gisborne, que 
debía estarlo esperando. El buque 
había marchado a Panamá en bus- 
ca de correspondencia, per” regre- 
só y su Capitán prodigó a los dos 
viajeros sus solícitas atenciones. 
Despachóse hacia el Chucunaque 
una comisión de auxilio para traer 
a los retrasados. El compaiier” 
del Teniente Strains fue hallad”, 
pero en tan míseras condiciones, 
que hasta la razón había perdido. 
El resto de la expedición también 
fue encontrada el 13 de Mayo. 
Aquellos hombres vigorosos eran 
lastimosos espectros que n duras 
penas respiraban. Tenían ya 55 
días de padecer hambre. Faltaban 
cuatro norteamericanos y los dos 
jóvenes granadinos Castillo y Po- 
lanco que al morir, sus flacas car- 
nes habían servido para alimentar 
a los sobrevivientes. Varios de es- 
tos estaban locos; otros murieron 
en seguida; per” algunos, cuatro 
en total, con los cuidados que ler, 
prodigaron lograron iìeponerse, 
aunque jamás volvieron al estad” 
normal anterior a la aventura. 

Esa fue la triste cdisea de aque- 
llos hombres que bajo el estímulo 
del grito Go akend (Adelante!) 
del T en i e n t e no~teamerican” 
Strains quisieron realizar un a 
grande hazaña, resultándoles una 
espantosa trxgedia. (1) 

Tenme las momx. Tenoo firhrc. Toca. 
nfír hirrrjr IIR puh urrdS. ‘l’n t-irlo tino 
florcrr nznl. Pn grrsto de tnnino 
mr crrrtc In epidermis de la boca. 

Me turba un sol dc primnrwrn loca. 
Germinnt inqrrirtfrd. Resinn y pino 
me dan olor dr sombrn y de camino, 
y mi mano perfuma lo que toca. LEON BENARO 



I POR GABRIELA MISTRAL 

1. ESTOY LLORANDO. Si, ahora comprendo a Dios. yenda el so,. Sobre el llano baja 
la noche, y tú vienes caminando 

Me has dicho que me anas, y III. EL MUNDO. a mi encuentra, “at”ralme”te, co- 
estoy llorando. Me has dicho que 
pasarás conmigo entre tus brazos 
por las valles del mundo. 

Me has apuñalado con la dicha 
no esperada. Pudiste dármela go- 
ta a gota, conlo el ayua al enfer- 
mo y me pusiste a beber en el to- 
rente. 

Caída en tierra, estaré llorando 
hasta que el alma comprenda. Han 
escuchado mis sentidos, mi rostro, 
mi corazón: mi alma no acaba de 
comprender. 

Muerta la tarde divina, volver6 
vacilando hacia mi casa, apoyán- 
dome en los troncos del camino. Es 
la senda que hice esta mañana, y 
no Ia voy B reconocer. Miraré con 
asombro el cielo, el valle, los te- 
ehos de la aldea, y les preguntaré 
su nombre, porque he olvidado to- 
da la vida. 

Mañana me sentaré en el lecho y 
pediré que me llamen, para oir mi 
numbre y creer. Y “ol”eré a es- 
tallar en Ilanto. Me han apuña- 
lado con la dicha! 

II. DIOS. 

Háblame ahora de Dios. Y te he 
de comprender. Dios es este repo- 
so de tu larga mirada en mi mi=a- 
da, este comprenderte sin el ruido 
intruso de las palabras. Dios PS 
esta entrega ardiente y pura y es- 
ta confianza inefable. EstR, como 
nosotros, amando al alba, al medio- 
día y a la noche. y le perece, como 
a las dos, que comienza a ama=. 

No neeeslta otra canción que su 
a,nor mismo, y la cant:, desde el 
suspiro al sollozo. Y vuelve otra 
vez al suspiro. 

Es esta perfecciún de la rosa ma- 
dura, antes de que caiga el pri- 
nle= pétalo. 

Y es esta certidumbre divine. de 
que la muerte es mentira. 

-No se aman-dijeron-, por- 
que no se buscan. No se han be- 
sado, po=que clla va todavía pura. 
No salva, que nos <~ntrr~~amos en 
una sola mirada! 

mo cae la noche. Apresúrate, que 
quiero ver el corpúsculo sobre tu 
cara! 

Tu faena está lejas de la mía 
y “ll asienta, siento como si te en- 
tretejiera can la red dc la lana 
auavísima, y tú estás sintiendo 
allá lejos que mi mirar baja so- 
bre tu cabeza inclinada. Y se rom- 
pe de dulzura tu corazón! 

qué lento te acercas! Pa=&% 
que te hundieras en la tierra pesa- 
da. Si te detuvieses en este mu- 
menta, se pa=a=ían mis pulsos de 
angustia y me quedaría blanca y 
yd.k% 

Muerto el día, nos encontrare- 
mos poì unos instantes: pero la he- 
rida dulce del amo= nos sustenta- 
rá hasta el otro atardecer. 

Vienes cantando como las “er- 
tientes bajan al valle. Ya te es- 
cucho. Apresúrate! El día que se 
va quiere morir sobre nuestros TOS- 
tras unidos. 

VI. ESCONDEME. 

Ellos que se revuelcan en la “o- 
luptuosidad sin lograr unirse, no 
saben que por una mirada somos 
esposos! 

IV. HABLAN DE TI. 

Escóndeme, que el mundo no me 
adivine. Escóndeme conw el tron- 
eo su resina, y que yo te perfume 
en la sombra, como la gota de go- 
ma, y que te suavice con ella, y 
los demás no sepan de dónde viene 
tu dulzura. 

Me hablaron de ti ensangrentán- 
dote con palabras numerosas. Po= 
qut se fatigará inútilmente la len- 
gua de los hombres? Cerré las 
ajas y te miré en el corazón. Y 
eras pura, como la escarcha que 
amanece do=mida en los cristales. 

Soy fea sin ti, coma las cosas 
dcsarrakadas de su sitio: como 
las raíces abandonadas sobre el 
S”d0. 

Por qut no soy pequeña, corno la 
almendra cn el hueso cerrado? 

Me habla=on de ti alabándote 
con palabras numerosas. Para qo& 
se fatigara inútilmente la genero- 
sidad de los hombres? Guardé si- 
krrcio, y la alabanza subid de mis 
cntrañns, luminosas como suben los 
väpores de, mar. 

Callaron otro dia tu nomb=e y 
dijeron otros en la glorificacibn 
ardiente. Los nomlxes extrañas 
caían sobre mi, inertes, malogra- 

dos. Y tu namb=c que nadie pro- 
nunciaba, estaba presente como la 
Primavera, que cubría el valle nun- 
que nadie estuviera cantándola en 
ea hora diáfana. 

Bébeme! Hazme una gota de tu 
sangre, y subiré a tu mejilla, y es- 
taré en ella como la pinta “ivisi- 
ma de la hoja de la “id. Vuélve- 
me tu suspiro, y subiré y bajaré 
de tu pecho, me enredaré en tu 
corazón, saldré al ai=e para “ol- 
ve* a entrar. Y estaré en este jue. 
KO toda la “ida. 

VII. LA FLOR DE CUATRO 
PETALOS. 

V. ESPERANDOTE. 

Mi alma fue un tiempo un gran 
árbol en que se enrojecía un mi- 
llón de frutos. Entonces mirarme 
solamente daba plenitud; oir caw 
tnr bajo mis famas cien aves era 
una tremenda embriaguez. 

Te espero en el campo. Ve ca- Después fue un arbusto, un aì- 
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busto retorcido de sobrio ramaje, 
pera todavía capaz de manar go- 
ma uerfumada. 

Ahora es sólo una flor, una pe- 
quafia flor de cuatro pétalos. Uno 
se llama la Belleza y otro el Amor, 
y están próximas; otro se Ilsma el 
Dolar y el último la Misericordia. 
Así, uno a uno, fueron abriéndose, 
y la flor no tendrá ninguno mas. 

Tienen los pétalos en la hase 
una gota de sangre, porque la be- 

,  I  

lleza me fue dolorosa. ooroue fue ._ . 
mi amor para tribulación y mi mi- 
sericordia nació también de una 
herida. 

Tú que supiste de mí cuando era 
un gran árbol y que Ilegas buu- 
cándame tan tarde en la hora cre- 
Puscular, tal vez pases sin rec”““- 
cerme. Yo desde el volvo te mira- 
ré en silencio y sabré por ¿U ros- 
tro si eres capaz de saciarte con 
“na simule flor, ta,, breve como 
una lágrima. Si te veo en los ojos 

la ambición, te dejaré pasar hacia 
las otras, Ne son ahora grandes 
árboles emojeeidos de fruto. 

Porque el que hoy puedo con- 
sentir junto a mi en el polvo, ha 
de ser tan humilde que se confor- 
me con este breve resplandor, y ha 
de tener tan muerta la amhicidn 
que pueda quedar para la eterni- 
dad con la meiills sobre mi tierra 
olvidado del mundc, con sus labios 
sobre mi! 7 

* 

El Arte que olvidó 

LIN YUTANG: -- 

* 

afán de exploración, auscultación 
y rlaîificación de todas las ,,,ani 
íestneiones del YO, soberano y bey- 
mético. Y en este antagonismo de 
10s dos factores; “conocimiento” y 
“fieì’l, nuestras orefcrenciai “3” al 
dltimo, porque éste nos infunde fl , 

Hemos leído con agrado la serie 
de trabajos que ha venido puoli- 
cando RUTA, del notable humo- 
rista y filóscfo chino I,in Yutang, 
bajo ei título sugestivo de “La im- 
portancia del viwr”. Como quie- 
ra qw h3. apareado el últrno de 
tan cnjundioîos escritos sin abor- 
dar el tema que, a mi juicio, los 
compirmenta y resume todos ellos: 
“El aric dc ser uno mismo”. séame 
pcrmitióo evbczarlo al menas (sin 
pretenoer igualar la maestria y el 
gracejo de’ escritor oriental), si- 
quiera como exponente dr una in- 
quietud espiritual. 

Ser on0 mismo no imphca nece- 
rariamentc el dédalo de conoci- 
mientos ant”li,gicos CO” que los se- 
rudos filósofos exprimieron. mace- 
ral’os, rc~“I.cier”ll 0 simplemente 
hucia,on. cn el Ego complicado y 
~10. Na PS preciso llegar al in- 
Ihincado y problemático “conoci- 
n,hto dr si mismo” para adies- 
II~M en ci arte de ser uno mis- 
mo. Al “~OSLY tc ipsum” sólo se 
llego-si SC llega-por los caminoî 
ch la sabiduría y la experiencia. 
,\I YO caracterktico no hay que 
II e tluxarl” * rinl*s tan altar. 
Sr halla al alrnnre de la mano: 
oculto. eso si, entre hojarasca oto- 
$4 y trapas vistosos. extrsiios B 
‘4 medida. Basta, pues. limpiarlo 
ale los hoja3 muertas li los trapor 
P~VWC~ parn que surja, neto e in- 

SER 
9 optimismo, al paso que aquél nos ’ 
iomete a análisis que eugendra la 
duda. 

ser “BD mimo eauivale n *eel>- 
tarse y amarse ta1 eorno 8F 08, eon 
lawnas y defectos, cualidades y 
virtudes. sin subestimar nada de 
cuanto da expresión y colorido 8 
““C.e.0 E.W. Es Un error ma- 
yúsculo querer wr otro, envidiar 
ciertos rasgos de la personalidad de “fr”, y mayar error todavís pre 
trnder imitar a olvo, aunque sólo 
fuere en una parte infima de su 
cvártcr. dunto a 1: imposibilidad 
¿P loprnr C’L propósito, öe revela. 
ría la tragedia de un YO vacilan- 
te. La mania de imitar, justifica- 
ble en los monos-bestias al fin-, 
es en ~1 hombre una mueca dolo 
rosa y rómiea n la vez; más dolo- 

UNO 
MISMO 

POR 

J. CALVO 

0 
rosa y cómica todavía si onvidia- 
mas del o,ro sus cualidades o vir- 
t.ndcs, cn cuyo caso subestimarno 
el YO que nos valoriza para degra- 
darncs en un empeiio de imitación 

confundible. romo una revelación imnosiblc. 
mag,,ifira. 

Si para conocerse a si mismo he- 
mor de absorber y quimificar en 
nnc-tro intelccio Erandes dosis de 
whiduria. para ser uno mismo pïe- 
ris-imos purpex10 dr las influen- 
cias parásitas que lo adulteran. He 
nqui la diferencia. 

El exotismo supera B la egolo- 
rria en objetividad y eficacia. EO 
mis: la repugna por su inveterado 

El verdadero drama humano ee- 
triba en que el individuo olvida 
con demasiada frecuencia su origi- 
nalidad intrinsren, su desemejanza 
fundamental con los otros hombres. 
<lLvida que la Naturaleza nos nlzo 
iguales ante ella, pero distintos en- 
tre sí, para que dominásemos los 
espac;os c6smieos y abstractas me- 
diante la diversidad y las varian- 



tcs al infinito, de individualidades tales si tratkemos de modificar o 
inconfundibles. y es en esta dispa- 
ridad desconcertante que se halla 
precisamente In nrmonia J el o*- 
den natural de los seres y las co- 
sn*. 

Es, pues, nberrativo adulterar o 
desprenderse del YO en aras de fic- 
ciones atractivas 0 convencionales. 
De esa aberración nacen todas las 
desdxhas que padece la Humani- 
dad. Do ahí que cuando el indivi- 
duo se infiere la ofensa de ropiar 
de otro, sólo consiga hacerse risi- 
ble y lamentable, y en la propor- 
ción en que suplanta ideas propias 
por sugerencias ajenas, va descen- 
diendo, hundiéndose, desdibuján- 
dose, en esa cosa informe y horri- 
ble que es la masa sin perfil ni fi- 
gura, la manada. sólo apta para el 
sacrificio bestial o la estúpida ido- 
latría. La Naturaleza se venga de 
esa forma implacable y despiadada 
cuando el YO único, neto y dinámi- 
co que poseemos lo dejamos enmo- 
hecer o snquisolar. Mata lo que 
nos valoriza como racional y deja 
subsistente lo que nos emparenta 
con las bestias. Obra en lo psíqui- 
co romo obraría en lo físico con 
cualquiera de nuestros órganos vi- 

suprimir la función que lo carac- 
terice. 

Bien está que estimulemos la 
madurez y el desarrollo normal del 
Ego con el alimento intelectual pre- 
ciso y variado, imprexindible a su 
desenvolvimiento; pero asi como el 
estómago sólo retiene de las mate- 
rias ingeridas lo que contribuye a 
nutrir y vigorizar nuestro organis- 
mo, de la misma forma el intelecto 
sólo debe aprovechar dc lo “inge- 
rido” lo que sirva a la robustez del 
YO. Va en ello la salud moral del 
individuo y, por ende, el equilibrio 
sano de la Humanidad. 

Asimilar en bloque las ideas aje- 
nas, por luminosas que fueren, sin 
someterlas .4 la necesaria quimifi- 
eación enjuiciativa, determina el 
mis grave desequilibrio intelectual 
y el peor atentado inferido a la in- 
dividualidad consciente. Ni siquie- 
ra con el pretexto de curar defec- 
tos propios-esos defectos que en 
nada lesionan la soberanía indivi- 
dual de otfe, debemos emplear la 
panacea de virtudes ajenas. Si las 
virtudes que poseamos no los eclip- 
san y la robustez “yeísta” no se re- 

siente por ello, dejémoslos. Ellos 
quiní contribuyan a salpimentar 
nuestra recia personalidad y, su 
primiéndolos, acaso cercenásemos 
rasgos característicos del YO, riee- 
ga ese que hemos de evitar por en- 
cima de todo. 

Destacar la impronta inconfun- 
dible del Ego en toda circunstancia, 
tiempo. lugar y espacio, es dignifi- 
car la razón y magnificar la vida; 
es integrarse en el orden perfecto 
y armónico en que la Naturaleza 
ha dipuesto seres y cosas, ideas Y 
abstracciones, conexas en el fodi«, 
aunque dispares y multifacéticas 
en las pwte8. 

Los hombres han conculcado el 
orden armónico en que Natura nos 
puso y a esa eoneuleación se debe 
el aberrativo dominio de la “ma- 
sa” sobre el individuo, de la fuer- 
za sobre la razón, de la injusticia 
sobre la equidad.. 

Soberano el Ego, desaparece la 
“mnsa~’ y surge una era de com- 
prensión y fraternidad. Seamos, 
pues, egotistas. Amemos el YO con 
sus cualidades y sus defectos, sin 
pretender ser mejores ni peores, 
sino simplemente el YO caracteris- 
tico, libre de influencias parásitas. 

LA ESCUELA DE LAS FLORES 

Cuando caen los chubus~os de junio, y los nrtbarrones negros bra- 
mun por el cielo, y el viento levunte uiene mojudo por el desierto a 
tocar In flauta en los bamblies, los flores salen pn xibita algurnrn, siri 
qrrr nwli~ sepa de d~índe, y se ponen a bailar sobre Iu yvrbo locus dc 
<llPql.i<l 

~~Jf~~lrr, yo diyo qor lus flores se irún a uno e.scorlo que habrd 
bojo Io tierra, no? Alli con la puerta crrrrrda. estudiurtín sus leccio- 
ncs 1’ si qctimwz salir a jugar antes de lo hora, su maestra las pon- 
dr:i di rodillos FII un rincún. Pero cuando oienen las lluvias ;qu6 díd 
df, fi<~.Sf<, p<,m ellas! 

I.us romos chasquean ya ruidosamente en la arboleda, y las ho- 
jus mwmw~m en el viento toco, y los nubes de tronada palmotean con 
sus monos gigantes. Y las flores niñas salen fuero corriendo, oes- 
tidas de rosa y omnrillo y blanco. 

-Oye, madre, las flores tendrán su casa en el cielo con las es- 
trellas, verdad? Mira tú, sin& qué ganas tienen de subir! Y (I que 
no sabes tú por qué corren fC7nfO. 7 Yo si lo sé! YI sé también a quién 
echan sus brazos. Las flores tienen su madre como yo te tengd a ti. 

RARIIVDRAYATH TilGORE. 
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Lo que Usted 

No Sabe 

de sus 

SUEÑOS 

DIME LO QUE SUENAS 
Y TE DIRE QUIEN ERES 

Los oi08 enrojecidos 1)0ì ““a “O- 
che de insomnio. Olq~. ~>ri,“era ma- 
nicura de casa “Marcel”, llega al 
saló” de ,,ei”ados. Su marida aca. 
ba de ahondonarla Rodeada de sus 
colegas, Olga explica que xunús se 
ha imaginado tal cosa, bien que 
haya sofiado, 8 dias antes, que ib” 
& ser abandonada... 

-iQue les parece! -exc,ama la 
cajera.- Y tú, que no creías en 
los sueñas. Yo misma he sofiada, 
hace das “eses, que wrdia los 
dientes de delante.. y mi abue’a 
murió el dla siguiente., 

Sentir <,“e nos arrancan los dien- 
te* anuncia la muerte de alguna 
persona. dice la “Clave de los S”e- 
Ros”, ,,“e wetende revelar el por- 
venir. SaAar que tenemos dientes 
fuertes y hermosos. indica “pr”spe- 
ridad y amistad”. Sentirlos co”mo- 
vidos “as previene de ““a pdrdida 
proxima en ““estras afectos. 

Q”4 valor tienen. II”**, las Ch- 
ves de 10s Suefior? ;.Debemos re- 
chazar,** de I>L%no 0 a*m,tir que 
~a”t,r”e” a la YBZ verdad y menti- 
rS.? 

Desde la invención de ‘a i”wre”- 
ta. la Clave de los SueRos es, co” 
1s Biblia. el éxito de librerla de 
nnesm planeta. Centenares de mi. 
Jlarcs de ejemplares. desde la ver- 
Ei6” mas B”tig”a (en latl”) a las 
fiMn,as ediciones wpulares de 
1948, 88 ha” I>ub,icado. en todas 188 
lenguas, balo todas las latitudes. 
Hoy mismo. re halla” e” DW”RB dl, 
ferentes rcediclonea en par14 (y 
““wlm8 otraa capitalel, 
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El 6rito de las Claves de los Sae. 
nos traduce el interes prahndo que 
tiene la humanidad en sus sueños 
“ortnìnos. y 8” fe en eI rardcter 
Prof6tlco de sus s”eiios. Esta C”- 
riasidad oculta ““a inquietud per- 
manente respecto de, *or”e”lr. 

No puede haber ex,,licacl6” “6. 
lid& fara todos los sueflos. ,“d,fe- 
rentemente del que s”eR~. Es un 
error no tener en cuenta ‘a vida 

Pero 18s Claves de 1”s Suefios q”e 
se presenten habitualmente bajo la 
Pormn de dlecionarios aunque la 
expliraci*” smbó’ica se sitúa cara 
al objeto sonado, “0 ofrece” a 8”s 
lectores una seguridad saliciente. 
Y eso (el slm~le buen sentido lo 
deja adivinar) a pesar de las esta- 
dlstieas de @“ero, de las cuales ci- 
tamos ciertas “ersiones: “O” SUe- 
ño se rea,iaa en 3.562 casos I)oì 
3.761. Sueño de chacal: t” yerno 
sera. de un car&cter horrible (de 
cada 5,571 snefios de este &nero, 
5.503 se realizan). Calabazas: te”. 
drá usted que ver con idiotas 11.91” 
casos realisados por cada ,950,. 
Aduana: rew~naneia. hastfo (4.30” 
casos uo* cada 1.4851 

Valor de la anticipación de cada 
sueño “arfa con cada individuo. El 
sueño de Olga no “luestra e, f”t”- 
tro de “na manera mlpiea. Simple- 
mente, las marcas tomadas de la 
“ida corriente. los gestos de, su 
marido. que habla” escapado a su 
i”terweta<.ii>n inmediata. se habia” 
uc”“,“,“,,” en SU i”r”“sl.ie”te. TO- 
d”s est”s deta,,~s RP ba” ag”\>ado 
Y se le han prewntodo .:n suefio, 
“eìifi<.a”do la I’“,lt”l‘R innrin~nte. 
Des,,“es ,,r mu,-h” tiP”lpO. nna re- 
G3” serreta CIr su a’ma *ahla que 
SI, “,arid” la abanonarla un dla. Ln 
s.îbidurin ,>opular se ha s~oderado 
de esfr mecanlsmn secreto. Pero 
no tudos los sueños SO” tan direc- 
tos como el de Olga. En la mayor 
parte de los rs.s”s, los objetos, las 
hndoenes c,ne se “os presenta” du- 
rante rl su&“, so” sfmhalos. La 
bandera, por ejemplo, simboliza la 
patria; e, so,. la potencia; e, O,,“O 
o ‘a ~>aloma, la ,ms. Esos slmbolos 
rorrientes se ma”ifiesta” en el *ue. 
ña asociados co” otras imdgenes, a 
recuerdos de, dia a”teri”r, a im- 
I)resio”Ps de la niñez. Canstituye” 
un lenguaje enmascarado, una se- 
rie de jeroglificos: Ios sueños que 
na utilizan sino estos simbolos evi- 
dentes, se interpreta” si” dificul- 
tad. Pero existe” sfmholas mds 
rom~lejas. Ante eso, la Clave de 
las Sueños hace el ,,a,,e, de an 
dircionaria rudimentario de eqei- 
“al*“t*S. 

Una persona sueña con senlien- 
tes y la Clave de los Suefkx dicr 
mtonces que “nn pelis3m pr*ximo. 
al cual va”,“* a surnmbir. nos s.ce. 
cha”. si se ‘imitn una a ver (1stm 
Teptiles. Pero si lo mata. “los en- 
migos serán desenmascarados 0 
canfundidos”. 

de ““estros suecos 
Se&” la Clave de los S”e,,oe.. 

““er cortar. caer o s.rìsncar cab+ 
!bs como. según dijimos. “ver cae? 
los dientes”. denota “daflos Y de.-. 

EI famoso sfmba, de la serpie”. 
te reincide PO* freruenria en loS 
sueños femeninos La famosa yara 
de Maisds. we se hace serpiente y 
““elve B hacerse “BK,. simboliza IS 
virilidad. La serpiente que tentó B 
*WSS~IX madre 6va es muy signift 
rativa. Nuestra formación religiosa 
i”fl”,‘e, ~“es, sobre el simbolismo 

del sujeto. BU “clima”. 8” actividad praciaa”. Cosa notable, todos ,or 
mental. En eate dominio no hay trabajos clentlficos modernos sobre 
pte que QSPOO wrticulws. Y el el aueQe lntwpretan lwalmente e*. 

aa 

i 
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tas imágenes como una p6rdida de 
potencia. una declinac,*” de la ..G 
rilidad y, en consecuencia. una Ue?- 
dicha. En esto. Iö Claus de lOS sur- 
ñas nos dic* vwclad. 

En materin do “cajas, casas Y 
maletas”, al <.““traìi”. Cki”P dP 
S”eñ”s y ciP”cia siguen camico; 
divergentos’ caja Nena, <uce 1, Cla- 
ve, bxit” en tus pI.“yeCt”S: vacia. 
lo C0ntral.i”. HûCBP constr,,ir vnî 
casa, prosperidad 2” el r”nIorci”. 
Quemar una casa: disipaîióu dP 
*us bienes.. T”d” eso se dice 81 
azar. 

La verdadera interpretación Lar 
titiea l!t? los s”eñ”s. Ye en todas PR. 
tas imágenes si ,111 l”,“S Men difir. 
rentes. Cajas, casas, maletas son 
interiores donde se puede” esrol,. 
der muchos misterios. segú*t m6- 
dicos especialistas, simbolizan la 
comrmñia del hombre. Millares d: 
sueños, de ,,orsonas. ignorando to- 
dos <wtos estudios modernos, han 
demostrado que no hay lugar a 
“lwuna duda a este respecto. 

Percibir “ll WhiC”l” en sueños, 
si@fica, seetin 13. Clave dn 10s 
Sueños, codicia. 

Una edic& def in itiw 

del 

Memoricíl de Smtcr Elena 
La publicación del Memorial de 

Santa Elana (Flammarion, 2 vo,. 
de más de 900 PágInas cada uno), 
en su “primera edición integra y 
crítica”. dirigida por Marcel Du- 
nao. miembro del Instituto, puede 
considerarse como un aconteci- 
miento en el mundo histórico. 

Obra del Conde de Las Cases, 
el Memorial es uno de los libros del 
siglo XIX que han conocido una 
boga mayor. Ha despertado el en- 
tusias,,,~ y la crítica: Frédéric 
hfasson, al que no se puede consi- 
derar como hostil al emperador, re- 
procha al libro el haber creado la 
“leyenda napoleónica”. A pesar de 
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t,odo es la misma evocación del dra. 
ma que se desarrolló sobre la roca 
de Santa Elena, la “referencia” 
para toda literatura sobre el des- 
tierro. 

Maree1 Dunan ha dedicado arios 
a la revisión de esta edición ne 

esta, la Clave de los Sueños. no 
sW”il‘i@. de nada. 

uariofw que’ corona los trabajos 
prestigiosos que hacen de él el más 
califxado de los historiadores del 
Imperio en el mundo de la erudi- 
ción actual. Ha realizado este tra- 
bajo con un esmero extraordinario. 
suprimiendo las interpelaciones, 
restableciendo los pasajes arbitra- 
riamente cercenados, aclarando las 
alusiones, identificando los persa- 
najes (la crítica que aeom~aña al 
texto ocupa casi tanto lugar como 
este) ; en resumen. ofrece, eonlo 
dice él, una publicación que por la 
claridad de su presentación y la 
lógica de sus divisiones vuelve a 
dar “su viejo atractivo a un libro 
sin el cual no podría explicarse la 
historia de un siglo”. 

El Napoleón del Memorial no es 
el verdugo de trabajo de las Tu- 
Iberias ni el infatigable estratega 
de las vivaques de Au-tris Y Po- 
lonia, ni el soberano sllivo de las 
entrevistas de Tilsit y Erfort. Tam- 
poco es el co!cno ch-so, con el som- 
brero de naja del harócrata reti- 
rado que han caricaturizado sus 
adversarios. Es el hombre en lo 

LOTERII . 



mejor de su edad, que una vez SU- 
perado el choque de los desastres 
Y de su caída sueña todavía con 
Unn nueva actividad, con una liber- 
tad personal reconquistada. Este 
hombre de cuarenta anos creía que 
tenía todavía treinta años que vi- 
vir cuando en realldad no le que- 
daban más que cinco. Sus expre- 
siones, recogidas por Las Cases, 
*eSpiran al mismo tiempo el vigor 
del razonamiento del Primer Cán- 
SU1 Y la serenidad desengafiada del 
proscrito. Se ha dicho todo lo que 
.W puede decir de su clarividencia, 
unida a la vez a un do,, de p,ofe- 
cía: predijo la unidad italiana y 
la unidad alemana, previó el mo- 
!~nto cn que Europa se dividiría 
en dos campos, no por pueblos y 
territorios, sino “por colores y opi- 
niones”. Anunció la emancipación 
de las Indias, el fin del sistema co- 
lonial, la creación de “nuevos la- 
zos rntrc ,215 metró,,“lis y los pai- 
ses dc ultramar, la aïren<ión irre- 
sistible de las ideas liberales, las 
posibilidade- ilimitadas de cxpan- 
sión y de procperidad de la joven 
nación de los Estados Unidos, que 
no contaba en su época más que 15 
millones de habitantos. 

Si el don supremo en politica es 
tencr “el porvenir en el espíritu” 
el Napolcbn de Las Cases tuvo, in- 
discutihlcmente, ese don. Los jui- 
cios que emitió sobre sus cantem- 
poráneas, las “e”rreeei”nes” retras- 
pectivas de las operaciones milita- 
res que dirigió son demasiado co- 
nocidas para ser recordadas. Qui. 
zás encontremos observaciones me- 
“os popularizadas en la elección de 
las lecturas que distrajeron su so- 
ledad, y las reflexiones que le su- 
gerieron los autores de su bihliote- 
ea de Santa Elena. Se observará, 
par ejemplo, que Cervantes no lo- 

gró nunca retener su atención. El 
“Don Quijote” se le caía de las 
tnanas en cuanto comenzaba a leer- 
lo. “Hace falta, decía, tener valor 
para reirse en estas momentos CO” 
semejantes fruslerías”. Por el con- 
trario, los clásicos franceses des- 
pertaron siempre su admiración. 
“Nunca, dice Les Cases, nos pare- 
ció Corneille más grande, más be- 
llo, más lleno de nervio que en 
nuestra roca”. Recordemos que 
Napoleón había declamado de me- 
moria, la noche de la batalla de 
Marengo, una tirada de La Mort 
dP Poin,>br. 

Eleva hasta las nubes el genio 
de Molibre; lee y relee Tnrtxjo, 
aunque se asombraba de que Luis 
XIV hubiera permitido su rcpre- 
sentaeión. “No vaeiló en decir que 
ni la pieza hubiera sido hecha en 
mi época, no hubiera permitido su 
rcpreeentación”. El juicio es más 
mezclado GY lo qoo se refiere a Ra- 
rine. Encuentra verdaderas “deli- 
cias” y SC a,Klsiana por Andromn- 
que. Pero encuentra en la ohra del 
poeta “lula so~rría perpetua, “” 
amor eterno y un tono dulzón. Era. 
reconoce. el vicia J las e”st”mbres 
de la tpoea. El arna* era entonces 
nn asunto dc la vida de cada uno. 
Nowtros nos hemos apartado hru- 
talnwntc de él a causa de la Re- 
volución ,v de los grandes aconte- 
cimientas”. A las cartas de Ma- 
dame de Sévigné prefiere las do 
Madame de Maintenen. Encuentra 
a la eélehre escritora de epístolas 
encanto y gracia: “pero cuando se 
la ha leido mucho. no queda na- 
da. Son como merengues de los que 
uno puede hartarse sin cargar e! 
estómago”. 

Si considera el Oedipe de Vol- 
taire como “la más hella escena” 
del teatro francés, no siente más 

que desprecro por su autor, “lleno 
de hinchazón, de oropel, siempre 
falso, que no conoce ni a los hom- 
bres, ni la verdad, ni la grandeza, 
ni las pasiones... Si reinó sobre 
sus contemporáneos debió ser por- 
que cntonees eran todos enanos”. 

Abriga por Rousscau una ternu- 
ra secreta. Disfruta el encanto del 
estilo, la fuerza de razonamiento de 
Le Nozvxlle Héhi8e. “Esta ohm 
tiene fuego; conmueve e inquieta”. 
Ello no le impedirá preguntarse si 
no hubiera más valido para Fran- 
cia que este hombre no hubiera vi- 
vido.. El drama burgués de Di- 
dcrot, LP PL:,.e d<, Fmille, lo re- 
chaza: “Todo, dice, es falso y ri- 
dículo”. La misma aversión sien- 
te por Manon Lcseaut del abate 
Prévost: “Una novela de antecá- 
mara”. 

Después de los ataques que Cha- 
teaubriitnd dirigió contra el empe- 
rador, no se podía esperar por par- 
le de éste una buena acogida. “Si 
eI G4air dn Chvisfinwisma apare- 
ciese hoy, a pesar de todo su mé- 
lito intrínseco, no tendría entre 
nosotros el éxito que tuvo”. 

Madame Staél tampoco le había 
tratado muy bien. Sin embargo. no 
la tiene en menos alta estima: 
“Mujer de un gran talento, bas- 
tante distinguida. can mucha espi- 
ritualidad. A pesar de todo lo ma- 
lo que ha dicho de mi, sin tener 
en cuenta lo que dirá todavía, es- 
toy lejos de considerarla como una 
mala mujer. Simplemente es que 
nos hemos hecho mutuamente la 
guerra; eso es todo”. 

Se encuentran en el Memorial 
centenares de salidas y de reflexio- 
nes de este género. El principal 
interés de estos juicios, jno es aca- 
60 el que nos permiten ver más cla- 
ro en la psicología dP su autor? 

ALBERT SCHEITZER 
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NUMEROS FAVORECIDOS POR LA SUERTE 
DEL 10 DE JZJLZO DE 1951 AL 13 DE 

JULIO DE 1952 
FECHA : SORTEO: PRIMERO SEGUNDO: 

TULIO 

AGOSTO 

SEPTIEMBRE 

OCTUBRE 

II 

NOVIEMBRE 

I< 

DICIEMBRE 

I< 

ENERO, 1952 

FEBRERO 

MARZO 

ABRIL 

MAYO 

,“N,O 

TULIO 

8’ 

2’: 
29 
5 

12 
19 
26 

2 
9 

16 
23 
30 

1: 
21 
28 

1: 
18 
25 
2 
9 

16 
23 
ao 

6 
13 

20 
27 

3 
10 
17 
24 

9” 
16 

23 
30 

6 
13 
90 
27 

4 
12 
19 
23 

1Q 
a 

15 
22 
29 

6 
13 

- 

- 

1686 
168, 
1688 
1689 
1690 

169, 
1692 
1693 
1694 

,695 
1696 
,697 
,694 
1699 

,700 
,701 
1702 
1703 

1704 
,703 
1706 
1707 

1708 
1709 
,710 
,711 
1712 

,713 
,714 
1715 
,716 

1717 
,718 
1719 
1720 

172, 
1722 
,723 
,724 
1723 

1726 
,727 
,728 
1729 

1730 
,731 
1732 
1733 

1734 
,735 

1736 
1737 
1738 

1739 
1740 

7145 
4677 
3915 
5343 
6480 

7691 
9761 
3794 
9950 
6497 

1244 
4459 
343, 
7052 
4074 

5460 
,382 
8090 
4034 

751, 
1719 
5024 
7895 

,113 
,882 
4691 
8333 

6666 4637 3396 
8230 9869 8439 
4942 6462 4037 
6232 2708 0521 
3933 1966 47.2, 

5532 
8401 
3310 
7364 

5733 
9814 
8719 
5558 

4467 
8346 
8675 
3627 

6083 
2789 
9747 
,285 

9952 
6320 
7382 
2875 

9102 
8648 
1974 
3224 

5987 3660 0348 
,301 6310 0719 
8701 467, 6793 
9030 585, 3726 
3413 8876 7502 

6400 
9612 
2860 
6532 

3886 
5244 
8683 
1959 

,824 
7427 
5985 
6aa5 

3021 1370 a970 
6761 8522 6449 
,678 9426 ,845 
7936 0149 457, 

9682 
5694 
5538 

3733 
442, 

9766 
2867 
3974 
1018 

3438 
8318 
8380 
5210 

8986 
4566 
6184 
4556 
7989 

9613 
1008 

5331 
3197 
,859 

6530 
3003 

9039 
9860 
6082 
0293 
9774 

8457 
4820 
3350 
807, 

5544 
,610 
7307 
7,556 

8898 8078 
4935 1993 
,029 4048 

9236 1111 

4596 ,186 
6421 7535 
4180 0469 
7303 ,524 
9800 0773 

,206 
082, 

7233 
142, 

TERCERO: 
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MES SIMBOLICO PARA LAS LIBERTADES 
DE AMERICA. 

Ln América del Norte, 
la AmPriccc sajona, 

Y en otro mes de Julio, 
se redimió Colombia, 
21 en otro, Venerztela, 
y l« Argentim, en otro, 
1J, así, eu oho, el PETú. 
Y mal si fuese poco todo esto, en un lejano 
mes de Julio, también, para su gloria, 1~ gloria 
de todo el Continente, mciá Simón Bolívw. 

Y mi Patria, lu Patria 
de Murtí 1, de Maceo, 
fue libre en un simbólico 
din del mes de Julio, 

Por Lincoln y Bolívur, 
por Mitre 21 por Marti, 
2, por todos los hombres 
de la América nuestra, hagamos por encima 
del mar lo que hace siglos, u siglos, están haciendo 
por debajo, en silencio, In Cuvdillrm Arldina.. 

Y será el Continente 

1 ARTURO CLAVIJO TZSSEUR. I 
J 
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